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Entre el 16 y el 18 de setiembre de 2003 se
realizó en Cartagena, Colombia, la Conferencia
Internacional de Derechos Ambientales y Dere-
chos Humanos convocada por Amigos de la Tie-
rra Internacional, Transnational Institute y la red
Oil Watch. En la misma participaron doscientos
cincuenta delegados de organizaciones ambien-
talistas, ONGs y movimientos sociales de varias
partes del mundo. A continuación se presentan los
principales aspectos que quedaron plasmados en
la declaración final de Cartagena.

�Reconocemos que aunque han habido avan-
ces significativos en el reconocimiento internacio-
nal de derechos humanos individuales, muchos
dictadores y torturadores aún gozan de impuni-
dad y violaciones de derechos colectivos y dere-
chos ambientales, causadas por un modelo eco-
nómico depredador, prevalecen y crecen.

Dado que los bancos multilaterales y las agen-
cias de crédito y todos sus congéneres no se res-
ponsabilizan de las consecuencias sociales, polí-
ticas y ecológicas de sus operaciones financieras
es que existen campañas y redes que las con-
frontan. En Cancún campesinos y movimientos
sociales se aliaron con los países que se oponen
a las reglas de comercio injustas, y protestaron
contra la OMC, porque saben que esta institución
trata de garantizar derechos para Corporaciones
Transnacionales en vez de derechos colectivos y
ambientales para los pueblos.

En la medida que la comercialización de la pro-
ducción y la distribución del agua y la energía de-
jan a miles de personas sin acceso a estos servi-
cios, como es evidente en la Costa Caribe colom-
biana donde los habitantes de las barriadas sacrifi-
can sus ingresos para pagar los crecientes costos,
es que existen iniciativas como la Plataforma de
Energía que crea escenarios para la confluencia
de organizaciones que levantan reivindicaciones
comunes sobre las condiciones de operación, el
acceso y la calidad de los servicios de energía.

En Estados Unidos han surgido organizacio-

nes que luchan por la justicia ambiental y contra
la discriminación ecológica y aún, que sepamos,
no las han llamado terroristas. Algunas de nues-
tras organizaciones han surgido en Europa, en
Asia y en Oceanía, luchando ante las catástrofes
ocasionadas por las centrales nucleares y la ex-
plotación de materiales radiactivos; otras para
oponerse a la capacidad destructiva de los mono-
cultivos forestales y las plantaciones de árboles.
También nos hemos organizado frente a las ame-
nazas sobre las comunidades rurales y los con-
sumidores en todo el mundo debidas a la intro-
ducción de Organismos Genéticamente Modifica-
dos �OGM- que destruyen prácticas agrícolas tra-
dicionales y minan la soberanía alimentaria.

Para lograr la seguridad, palabra que en latín
se refiere a la paz, ha de combatirse la inseguri-
dad. La inseguridad viene de que muchos gobier-
nos, especialmente del llamado Grupo de los
Ocho, instituciones multilaterales y el gran capital
buscan la seguridad de unos pocos, sacrificando
la seguridad de las mayorías. Nos proponemos
que la palabra seguridad recobre su significado,
queremos seguridad ecológica, alimentaria y ener-
gética. La seguridad de que no vendrán a expro-
piarnos el agua. La seguridad de que no nos des-
aparecerán los nevados, de que no desertizarán
nuestras selvas y tierras, que no continuarán alte-
rando el clima; la seguridad que los campesinos
no serán desplazados, que la Amazonía no será
fumigada, que la banca multilateral (Banco Mun-
dial, Fondo Monetario Internacional, etc.)  no se-
guirá financiando el saqueo y la destrucción del
Planeta. Queremos seguridad de que no se se-
guirá criminalizando ni persiguiendo a los defen-
sores de derechos humanos, a los ambientalis-
tas, ni a quienes se manifiestan contra las injusti-
cias y la guerra.

Nosotros queremos la paz y la seguridad para
todos. Queremos la seguridad de que tendremos
un Planeta habitable para ofrecer a las generacio-
nes presentes y futuras. Por ello nos comprome-
temos a articular nuestros propósitos y nuestras
acciones para construir un mundo con justicia
ambiental y social� l
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